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Ricardo Lorenzetti (1) señala que "la flamante Encíclica Papal, 'Laudato si, sobre el cuidado de la casa
común' (Roma, del 24 de mayo 2015), es un llamado del Santo Padre, "para entrar en diálogo con todos acerca
de nuestra casa común".

Seguidamente, expresa que "Estas palabras austeras suenan en nuestras conciencias convocando a nuestros
mejores sentimientos, los más profundos, los valores olvidados y la ética que solemos dejar de lado en las
acciones cotidianas". También expresa que "Es un mensaje cuyo destinatario no sólo es la cristiandad, sino toda
la humanidad". "Por esta razón, el Papa dice que hay una casa común, es decir, hay un tema transcendente,
transversal, que nos interesa a todos".

En palabras del Papa Francisco: "Nuestra casa común es también como una hermana" (nos recordaba San
Francisco de Asís). "Esta hermana clama por el daño que le provocamos a causa del uso irresponsable y del
abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. Hemos crecido pensando que éramos sus propietarios
dominadores, autorizados a expoliarla"(2).

"El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de unir a toda la familia humana
en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar". "La
humanidad aún posee la capacidad de colaborar para construir nuestra casa común". "Hago una invitación
urgente a un nuevo diálogo sobre el modo como estamos construyendo el futuro del planeta. Necesitamos una
conversación que nos una a todos, porque el desafío ambiental que vivimos, y sus raíces humanas, nos interesan
y nos impactan a todos".

"El movimiento ecológico mundial ya ha recorrido un largo y rico camino, y ha generado numerosas
agrupaciones ciudadanas que ayudaron a la concientización. Lamentablemente, muchos esfuerzos para buscar
soluciones concretas a la crisis ambiental suelen ser frustrados no sólo por el rechazo de los poderosos, sino
también por la falta de interés de los demás"(3).

En el capítulo primero, hace un breve recorrido de los distintos aspectos de la actual crisis ecológica (lo que
está pasando en nuestra casa), la intensificación de ritmos de vida y de trabajo (que llama "rapidación"), la
velocidad de los cambios que contrasta con la natural lentitud de la evolución biológica.

"Después de un tiempo de confianza irracional en el progreso y en la capacidad humana, una parte de la
sociedad está entrando en una etapa de mayor conciencia. Se advierte una creciente sensibilidad con respecto al
ambiente y al cuidado de la naturaleza, y crece una sincera y dolorosa preocupación por lo que está ocurriendo
con nuestro planeta. Hagamos un recorrido, que será ciertamente incompleto, por aquellas cuestiones que hoy
nos provocan inquietud y que ya no podemos esconder debajo de la alfombra".

En relación a los hechos, Ricardo Lorenzetti transcribe los párrafos de la Encíclica más elocuentes de la
degradación ambiental que caracteriza la situación del mundo actual, que seguidamente, repitiéndolos,
detallamos.

Destaca "la contaminación y el cambio climático", "problemas íntimamente ligados con la cultura del
descarte, que afecta tanto a los seres humanos excluidos como a las cosas que rápidamente se convierten en
basura"; además, "la exposición a los contaminantes atmosféricos produce un amplio espectro sobre la salud,
especialmente de los más pobres, provocando muertes prematuras".

En relación al calentamiento del sistema climático, señala "el aumento de los eventos meteorológicos
extremos", de la gran concentración de gases efecto invernadero, "los efectos sobre el ciclo del carbono". "El
derretimiento de los hielos polares y de la planicies de altura, que amenaza con una liberación del riesgo del gas
metano". La "pérdida de selvas tropicales", el aumento de la acidez de los océanos, las "migraciones de
animales y vegetales que no siempre pueden adaptarse", "el trágico aumento de los migrantes huyendo de la
miseria empeorada por la degradación ambiental".

Asimismo, "la cuestión del agua", otro de los indicadores de la situación actual "tiene que ver con el
agotamiento de los recursos naturales". "El agua potable y limpia representa una cuestión primera importancia,
porque es indispensable para la vida humana y para sustentar los ecosistemas terrestres y acuáticos". Un
problema serio es el de la calidad del agua disponible para los pobres que provoca muchas muertes (y
enfermedades) todos los días. También, "las aguas subterráneas están amenazadas por la contaminación que
producen algunas actividades extractivas, agrícolas e industriales". "Este mundo tiene una grave deuda social
con los pobres que no tienen acceso al agua potable".
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Respecto de la pérdida de biodiversidad, subraya que los recursos de la tierra "están siendo depredados", la
"pérdida de selvas y bosques implica al mismo tiempo la pérdida de especies", "las diversas especies contienen
genes que pueden ser recursos claves para resolver en el futuro alguna necesidad humana o para regular algún
problema ambiental".

El Pontífice amplía la nómina de problemas ambientales, deteniéndose en la importancia de la evaluación de
impacto ambiental y la participación ciudadana, en relación a obras de significativa alteración del medio.

"Cuando se analiza el impacto ambiental de algún emprendimiento, se suele atender a los efectos en el
suelo, en el agua y en el aire, pero no siempre se incluye un estudio cuidadoso sobre el impacto en la
biodiversidad, como si la pérdida de algunas especies o de grupos animales o vegetales fuera algo de poca
relevancia. Las carreteras, los nuevos cultivos, los alambrados, los embalses y otras construcciones van tomando
posesión de los hábitats y a veces los fragmentan de tal manera que las poblaciones de animales ya no pueden
migrar ni desplazarse libremente, de modo que algunas especies entran en riesgo de extinción".

"Existen alternativas que al menos mitigan el impacto de estas obras, como la creación de corredores
biológicos, pero en pocos países se advierte este cuidado y esta previsión. Cuando se explotan comercialmente
algunas especies, no siempre se estudia su forma de crecimiento para evitar su disminución excesiva con el
consiguiente desequilibrio del ecosistema".

"El cuidado de los ecosistemas supone una mirada que vaya más allá de lo inmediato, porque cuando sólo se
busca un rédito económico rápido y fácil, a nadie le interesa realmente su preservación. Pero el costo de los
daños que se ocasionan por el descuido egoísta es muchísimo más alto que el beneficio económico que se pueda
obtener. En el caso de la pérdida o el daño grave de algunas especies, estamos hablando de valores que exceden
todo cálculo".

"Algunos países han avanzado en la preservación eficaz de ciertos lugares y zonas —en la tierra y en los
océanos— donde se prohíbe toda intervención humana que pueda modificar su fisonomía o alterar su
constitución original. En el cuidado de la biodiversidad, los especialistas insisten en la necesidad de poner
especial atención a las zonas más ricas en variedad de especies, en especies endémicas, poco frecuentes o con
menor grado de protección efectiva. Hay lugares que requieren un cuidado particular por su enorme importancia
para el ecosistema mundial, o que constituyen importantes reservas de agua y así aseguran otras formas de
vida".

"Mencionemos, por ejemplo, esos pulmones del planeta repletos de biodiversidad que son la Amazonia y la
cuenca fluvial del Congo, o los grandes acuíferos y los glaciares. No se ignora la importancia de esos lugares
para la totalidad del planeta y para el futuro de la humanidad. Los ecosistemas de las selvas tropicales tienen
una biodiversidad con una enorme complejidad, casi imposible de reconocer integralmente, pero cuando esas
selvas son quemadas o arrasadas para desarrollar cultivos, en pocos años se pierden innumerables especies,
cuando no se convierten en áridos desiertos. Sin embargo, un delicado equilibrio se impone a la hora de hablar
sobre estos lugares, porque tampoco se pueden ignorar los enormes intereses económicos internacionales que,
bajo el pretexto de cuidarlos, pueden atentar contra las soberanías nacionales".

"El reemplazo de la flora silvestre por áreas forestadas con árboles, que generalmente son monocultivos,
tampoco suele ser objeto de un adecuado análisis. Porque puede afectar gravemente a una biodiversidad que no
es albergada por las nuevas especies que se implantan. También los humedales, que son transformados en
terreno de cultivo, pierden la enorme biodiversidad que acogían. En algunas zonas costeras, es preocupante la
desaparición de los ecosistemas constituidos por manglares".

Luego se refiere al deterioro de la calidad de vida humana y degradación social (el crecimiento desmedido y
desordenado de muchas ciudades).

En el punto V, "Inequidad planetaria", afirma que "el ambiente humano y el ambiente natural se degradan
juntos, y no podemos afrontar adecuadamente la degradación ambiental si no prestamos atención a causas que
tienen que ver con la degradación humana y social. De hecho, el deterioro del ambiente y de la sociedad afectan
de un modo especial a los más débiles del planeta".

"Quisiera advertir que no suele haber conciencia clara de los problemas que afectan particularmente a los
excluidos. Ellos son la mayor parte del planeta, miles de millones de personas. Hoy están presentes en los
debates políticos y económicos internacionales, pero frecuentemente parece que sus problemas se plantean
como un apéndice, como una cuestión que se añade casi por obligación o de manera periférica, si es que no se
los considera un mero daño colateral. De hecho, a la hora de la actuación concreta, quedan frecuentemente en el
último lugar".

"Hoy no podemos dejar de reconocer que un verdadero planteo ecológico se convierte siempre en un planteo
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social, que debe integrar la justicia en las discusiones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor de la
tierra como el clamor de los pobres".

"La deuda externa de los países pobres se ha convertido en un instrumento de control, pero no ocurre lo
mismo con la deuda ecológica. De diversas maneras, los pueblos en vías de desarrollo, donde se encuentran las
más importantes reservas de la biosfera, siguen alimentando el desarrollo de los países más ricos a costa de su
presente y de su futuro. La tierra de los pobres del Sur es rica y poco contaminada, pero el acceso a la propiedad
de los bienes y recursos para satisfacer sus necesidades vitales les está vedado por un sistema de relaciones
comerciales y de propiedad estructuralmente perverso. Es necesario que los países desarrollados contribuyan a
resolver esta deuda limitando de manera importante el consumo de energía no renovable y aportando recursos a
los países más necesitados para apoyar políticas y programas de desarrollo sostenible".

Al abordar la debilidad de las reacciones, el Papa Francisco dice que "Estas situaciones provocan el gemido
de la hermana tierra, que se une al gemido de los abandonados del mundo, con clamor que nos reclama otro
rumbo". "Llama la atención la debilidad de la reacción política internacional. El sometimiento de la política ante
la tecnología y las finanzas se muestra en el fracaso de las Cumbres mundiales sobre medio ambiente. Hay
demasiados intereses particulares y muy fácilmente el interés económico llega a prevalecer sobre el bien común
y a manipular la información para no ver afectados sus proyectos".

"La alianza entre la economía y la tecnología termina dejando afuera lo que no forme parte de sus intereses
inmediatos. Así, sólo podrían esperarse algunas declamaciones superficiales, acciones filantrópicas aisladas y
aun esfuerzos por mostrar sensibilidad hacia el medio ambiente, cuando en la realidad cualquier intento de las
organizaciones sociales por modificar las cosas será visto como una molestia provocada por ilusos románticos o
como un obstáculo a sortear".

"Hay más sensibilidad ecológica en las poblaciones, aunque no alcanza para modificar los hábitos dañinos
de consumo, que no parecen ceder sino que se amplían y desarrollan". "Si alguien observara desde afuera la
sociedad planetaria, se asombraría de semejante comportamiento que a veces parece suicida".

"Mientras tanto, los poderes económicos continúan justificando el actual sistema mundial, donde priman una
especulación y una búsqueda de la renta financiera que tienden a ignorar todo contexto y los efectos sobre la
dignidad humana y el medio ambiente. Así se manifiesta que la degradación ambiental y la degradación humana
y ética están íntimamente unidas".

"Al mismo tiempo, crece una ecología superficial o aparente que consolida un cierto adormecimiento y una
alegre irresponsabilidad. Como suele suceder en épocas de profundas crisis, que requieren decisiones valientes,
tenemos la tentación de pensar que lo que está ocurriendo no es cierto. Si miramos la superficie, más allá de
algunos signos visibles de contaminación y de degradación, parece que las cosas no fueran tan graves y que el
planeta podría persistir por mucho tiempo en las actuales condiciones. Este comportamiento evasivo nos sirve
para seguir con nuestros estilos de vida, de producción y de consumo. Es el modo como el ser humano se las
arregla para alimentar todos los vicios autodestructivos: intentando no verlos, luchando para no reconocerlos,
postergando las decisiones importantes, actuando como si nada ocurriera".

"Finalmente, reconozcamos que se han desarrollado diversas visiones y líneas de pensamiento acerca de la
situación y de las posibles soluciones. En un extremo, algunos sostienen a toda costa el mito del progreso y
afirman que los problemas ecológicos se resolverán simplemente con nuevas aplicaciones técnicas, sin
consideraciones éticas ni cambios de fondo. En el otro extremo, otros entienden que el ser humano, con
cualquiera de sus intervenciones, sólo puede ser una amenaza y perjudicar al ecosistema mundial, por lo cual
conviene reducir su presencia en el planeta e impedirle todo tipo de intervención. Entre estos extremos, la
reflexión debería identificar posibles escenarios futuros, porque no hay un solo camino de solución. Esto daría
lugar a diversos aportes que podrían entrar en diálogo hacia respuestas integrales".

"Sobre muchas cuestiones concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende
que debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la diversidad de opiniones.
Pero basta mirar la realidad con sinceridad para ver que hay un gran deterioro de nuestra casa común. La
esperanza nos invita a reconocer que siempre hay una salida, que siempre podemos reorientar el rumbo, que
siempre podemos hacer algo para resolver los problemas. Sin embargo, parecen advertirse síntomas de un punto
de quiebre, a causa de la gran velocidad de los cambios y de la degradación, que se manifiestan tanto en
catástrofes naturales regionales como en crisis sociales o incluso financieras, dado que los problemas del mundo
no pueden analizarse ni explicarse de forma aislada".

Luego se refiere a la sabiduría de los relatos bíblicos, donde señala que la armonía entre el Creador, la
humanidad y todo lo creado fue destruida por haber pretendido ocupar el lugar de Dios. Seguidamente aborda el
misterio del universo, el mensaje de cada criatura en armonía con todo lo creado, una comunión universal, la
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mirada de Jesús. En "el destino común de los bienes", expresa que "el medio ambiente, es un bien colectivo,
patrimonio de toda la humanidad y responsabilidad de todos".

También recuerda que "la tierra es esencialmente una herencia común", "El principio de subordinación de la
propiedad privada al destino universal de los bienes".

Que "la tradición cristiana nunca reconoció como absoluto o intocable el derecho a la propiedad privada y
subrayó la función social de cualquier forma de propiedad privada".

El capítulo tercero se detiene en la raíz humana de la crisis ecológica: la encrucijada que nos pone el poderío
tecnológico, las olas de cambios en la ciencia, las industrias químicas, medicina moderna, la informática,
energía nuclear, el conocimiento del ADN, la revolución digital, la robótica, las biotecnologías, las
nanotecnologías, avances y progresos en la tecnociencia, de la humanidad. Las bombas atómicas, el egoísmo y
la violencia. La globalización del paradigma tecnocrático.

"El paradigma tecnocrático también tiende a ejercer su dominio sobre la economía y la política. La
economía asume todo desarrollo tecnológico en función del rédito, sin prestar atención a eventuales
consecuencias negativas para el ser humano. Las finanzas ahogan a la economía real. No se aprendieron las
lecciones de la crisis financiera mundial y con mucha lentitud se aprenden las lecciones del deterioro
ambiental". También señala que "el mercado por sí mismo no garantiza el desarrollo integral y la inclusión
social. Mientras tanto tenemos un superdesarrollo derrochador y consumista, que contrasta de modo inaceptable
con situaciones de persistentes de miseria deshumanizadora".

"La cultura ecológica no se puede reducir a una serie de respuestas urgentes y parciales a los problemas que
van apareciendo en torno a la degradación del ambiente, al agotamiento de las reservas naturales y a la
contaminación. Debería ser una mirada distinta, un pensamiento, una política, un programa educativo, un estilo
de vida y una espiritualidad que conformen una resistencia ante el avance del paradigma tecnocrático".

"Lo que está ocurriendo nos pone ante la urgencia de avanzar en una valiente revolución cultural. La ciencia
y la tecnología no son neutrales, sino que pueden implicar desde el comienzo hasta el final de un procesos
diversas intenciones o posibilidades y pueden configurarse de distintas maneras".

La crisis y consecuencias del antropocentrismo moderno (la gran desmesura del antropocentrismo), de
"relativismo práctico", que "da lugar a un estilo de vida desviado", "lleva a una constante esquizofrenia, que va
de la exaltación tecnocrática que no reconoce a los demás seres un valor propio, hasta la reacción de negar todo
valor peculiar al ser humano"(4).

El capítulo cuarto lo dedica a la prédica de una ecología integral, ambiental, económica y social, de una
ecología cultural, de la vida cotidiana, el principio del bien común y de la justicia entre generaciones.

"La noción de bien común incorpora también a las generaciones futuras. Las crisis económicas
internacionales han mostrado con crudeza los efectos dañinos que trae aparejado el desconocimiento de un
destino común, del cual no pueden ser excluidos quienes vienen detrás de nosotros. Ya no puede hablarse de
desarrollo sostenible sin una solidaridad intergeneracional".

"Cuando pensamos en la situación en que se deja el planeta a las generaciones futuras, entramos en otra
lógica, la del don gratuito que recibimos y comunicamos. Si la tierra nos es donada, ya no podemos pensar sólo
desde un criterio utilitarista de eficiencia y productividad para el beneficio individual. No estamos hablando de
una actitud opcional, sino de una cuestión básica de justicia, ya que la tierra que recibimos pertenece también a
los que vendrán".

"¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan, a los niños que están creciendo? Esta pregunta
no afecta sólo al ambiente de manera aislada, porque no se puede plantear la cuestión de modo fragmentario.
Cuando nos interrogamos por el mundo que queremos dejar, entendemos sobre todo su orientación general, su
sentido, sus valores".

"Las predicciones catastróficas ya no pueden ser miradas con desprecio e ironía. A las próximas
generaciones podríamos dejarles demasiados escombros, desiertos y suciedad. El ritmo de consumo, de
desperdicio y de alteración del medio ambiente ha superado las posibilidades del planeta, de tal manera que el
estilo de vida actual, por ser insostenible, sólo puede terminar en catástrofes, como de hecho ya está ocurriendo
periódicamente en diversas regiones".

"La dificultad para tomar en serio este desafío tiene que ver con un deterioro ético y cultural, que acompaña
al deterioro ecológico. El hombre y la mujer del mundo posmoderno corren el riesgo permanente de volverse
profundamente individualistas, y muchos problemas sociales se relacionan con el inmediatismo egoísta actual,
con las crisis de los lazos familiares y sociales, con las dificultades para el reconocimiento del otro. Muchas
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veces hay un consumo inmediatista y excesivo de los padres que afecta a los propios hijos, quienes tienen cada
vez más dificultades para adquirir una casa propia y fundar una familia. Además, nuestra incapacidad para
pensar seriamente en las futuras generaciones está ligada a nuestra incapacidad para ampliar los intereses
actuales y pensar en quienes quedan excluidos del desarrollo. No imaginemos solamente a los pobres del futuro,
basta que recordemos a los pobres de hoy, que tienen pocos años de vida en esta tierra y no pueden seguir
esperando. Por eso, 'además de la leal solidaridad intergeneracional, se ha de reiterar la urgente necesidad moral
de una renovada solidaridad intrageneracional'".

El capítulo quinto, "Algunas líneas de orientación y acción", es una clara invitación al diálogo sobre el
medio ambiente en la política internacional, diálogo de nuevas políticas nacionales y locales, y al diálogo y
transparencia en los procesos decisionales.

Relacionado con este último punto, dice que "La previsión del impacto ambiental de los emprendimientos y
proyectos requiere procesos políticos transparentes y sujetos al diálogo, mientras la corrupción, que esconde el
verdadero impacto ambiental de un proyecto a cambio de favores, suele llevar a acuerdos espurios que evitan
informar y debatir ampliamente. Un estudio del impacto ambiental no debería ser posterior a la elaboración de
un proyecto productivo o de cualquier política, plan o programa a desarrollarse. Tiene que insertarse desde el
principio y elaborarse de modo interdisciplinario, transparente e independiente de toda presión económica o
política. Debe conectarse con el análisis de las condiciones de trabajo y de los posibles efectos en la salud física
y mental de las personas, en la economía local, en la seguridad".

"Los resultados económicos podrán así deducirse de manera más realista, teniendo en cuenta los escenarios
posibles y eventualmente previendo la necesidad de una inversión mayor para resolver efectos indeseables que
puedan ser corregidos. Siempre es necesario alcanzar consensos entre los distintos actores sociales, que pueden
aportar diferentes perspectivas, soluciones y alternativas. Pero en la mesa de discusión deben tener un lugar
privilegiado los habitantes locales, quienes se preguntan por lo que quieren para ellos y para sus hijos, y pueden
considerar los fines que trascienden el interés económico inmediato. Hay que dejar de pensar en 'intervenciones'
sobre el ambiente para dar lugar a políticas pensadas y discutidas por todas las partes interesadas. La
participación requiere que todos sean adecuadamente informados de los diversos aspectos y de los diferentes
riesgos y posibilidades, y no se reduce a la decisión inicial sobre un proyecto, sino que implica también acciones
de seguimiento o monitorización constante. Hace falta sinceridad y verdad en las discusiones científicas y
políticas, sin reducirse a considerar qué está permitido o no por la legislación".

"Cuando aparecen eventuales riesgos para el ambiente que afecten al bien común presente y futuro, esta
situación exige 'que las decisiones se basen en una comparación entre los riesgos y los beneficios hipotéticos
que comporta cada decisión alternativa posible'".

"Esto vale sobre todo si un proyecto puede producir un incremento de utilización de recursos naturales, de
emisiones o vertidos, de generación de residuos, o una modificación significativa en el paisaje, en el hábitat de
especies protegidas o en un espacio público. Algunos proyectos, no suficientemente analizados, pueden afectar
profundamente la calidad de vida de un lugar debido a cuestiones tan diversas entre sí como una contaminación
acústica no prevista, la reducción de la amplitud visual, la pérdida de valores culturales, los efectos del uso de
energía nuclear. La cultura consumista, que da prioridad al corto plazo y al interés privado, puede alentar
trámites demasiado rápidos o consentir el ocultamiento de información".

"En toda discusión acerca de un emprendimiento, una serie de preguntas deberían plantearse en orden a
discernir si aportará a un verdadero desarrollo integral: ¿Para qué? ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿De qué
manera? ¿Para quién? ¿Cuáles son los riesgos? ¿A qué costo? ¿Quién paga los costos y cómo lo hará? En este
examen hay cuestiones que deben tener prioridad. Por ejemplo, sabemos que el agua es un recurso escaso e
indispensable y es un derecho fundamental que condiciona el ejercicio de otros derechos humanos. Eso es
indudable y supera todo análisis de impacto ambiental de una región".

Llamativamente, el documento papal incluye en su apartado 186 el principio precautorio.

"En la Declaración de Río de 1992, se sostiene que, 'cuando haya peligro de daño grave o irreversible, la
falta de certeza científica absoluta no deberá utilizarse como razón para postergar la adopción de medidas
eficaces' que impidan la degradación del medio ambiente. Este principio precautorio permite la protección de
los más débiles, que disponen de pocos medios para defenderse y para aportar pruebas irrefutables. Si la
información objetiva lleva a prever un daño grave e irreversible, aunque no haya una comprobación
indiscutible, cualquier proyecto debería detenerse o modificarse. Así se invierte el peso de la prueba, ya que en
estos casos hay que aportar una demostración objetiva y contundente de que la actividad propuesta no va a
generar daños graves al ambiente o a quienes lo habitan. Esto no implica oponerse a cualquier innovación
tecnológica que permita mejorar la calidad de vida de una población".
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"En este contexto, siempre hay que recordar que 'la protección ambiental no puede asegurarse sólo en base
al cálculo financiero de costos y beneficios. El ambiente es uno de esos bienes que los mecanismos del mercado
no son capaces de defender o de promover adecuadamente'".

"Cuando se plantean estas cuestiones, algunos reaccionan acusando a los demás de pretender detener
irracionalmente el progreso y el desarrollo humano. Pero tenemos que convencernos de que desacelerar un
determinado ritmo de producción y de consumo puede dar lugar a otro modo de progreso y desarrollo. Los
esfuerzos para un uso sostenible de los recursos naturales no son un gasto inútil, sino una inversión que podrá
ofrecer otros beneficios económicos a medio plazo. Si no tenemos estrechez de miras, podemos descubrir que la
diversificación de una producción más innovativa y con menor impacto ambiental, puede ser muy rentable".

"De todos modos, si en algunos casos el desarrollo sostenible implicará nuevas formas de crecer, en otros
casos, frente al crecimiento voraz e irresponsable que se produjo durante muchas décadas, hay que pensar
también en detener un poco la marcha, en poner algunos límites racionales e incluso en volver atrás antes que
sea tarde".

El capítulo sexto aborda la temática de la educación y espiritualidad ecológica, de la conversión ecológica,
gozo y paz, amor civil y político, signos sacramentales, la Trinidad y la relación entre las criaturas, reina de todo
lo creado, más allá del sol, y cierra con una oración por nuestra tierra, y una oración cristiana con la creación.

Acudimos una vez más a las enseñanzas de Ricardo Lorenzetti (5), cuando afirma, con razón, que esta
notable y trascendental Encíclica del papa Francisco excede largamente la cuestión ambiental, "para abordar los
principales aspectos de lo que numerosos autores presentan como un nuevo ciclo en el sistema del
pensamiento", para detenerse en tres aspectos importantes de ella: 1) la redimensión de la ética de los
vulnerables, que comprende no sólo los pobres sino a la propia naturaleza; 2) que estos temas no están en la
agenda internacional con el propósito de solucionarlos; y 3) que la solución de estos problemas requieren un
cambio en la gobernabilidad global, algo que se viene diciendo reiteradamente en el ambientalismo.

(1) Lorenzetti, Ricardo, "El derecho ambiental. Reflexiones a propósito de la Encíclica Papal sobre la
ecología y los más graves dilemas. Sin ideologías", Revista Noticias, del 27/6/2015, ps. 128/129.

(2) "Por eso, entre los pobres más abandonados y maltratados, está nuestra oprimida y devastada tierra, que
gime y sufre dolores de parto". "Olvidamos que nosotros mismos somos tierras. Nuestro cuerpo está constituido
por los elementos del planeta, su aire es el que nos da aliento y su agua nos vivifica y restaura".

(3) El Santo Padre manifiesta que "deseo reconocer, alentar y dar las gracias a todos los que, en los más
variados sectores de la actividad humana, están trabajando para garantizar la protección de la casa que
compartimos. Merecen una gratitud especial quienes luchan con vigor para resolver las consecuencias
dramáticas de la degradación ambiental en las vidas de los más pobres del mundo".

(4) Habla de le necesidad de preservar el trabajo (el valor del trabajo), de la innovación biológica a partir de
la investigación (de los organismos genéticamente modificados, sobre cuyo desarrollo, que resulta difícil emitir
un juicio general, aunque destaca dificultades importante que derivadas de la introducción de los cereales
transgénicos, como la progresiva desaparición de pequeños productores o la expansión de este cultivo que arrasa
con el complejo entramado de los ecosistemas).

(5) Lorenzetti, Ricardo L., Página 12 del 22/6/2015.
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